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“Pero  
Ma r c e l i n o  
tenía un    
sueño, y ese 
sueño se  
a p o d e r ó        
tanto de él 
que   apenas 
podía evitar 
dec i r  a    
t o d o s         
aquellos con      
quienes se            
encontraban, 
cuánto les   
a m a b a           
Jesucristo”     
(Seán Sammon) 

¡Con María hacia una nueva tierra! 

Presentación  

 Al inicio de este año, muchos hermanos hemos coincidido en la urgencia de 

renovarnos en el compromiso de trabajar juntos como provincia, en la pastoral voca-

cional. Pero ¿Qué significa para cada uno de nosotros, comprometernos con la pasto-

ral vocacional? 

Queremos como equipo de vocaciones, reelanzar con fuerza  y esperanza, el 

trabajo de este año para la Pastoral Vocacional Marista. Pero vemos necesario y ur-

gente que nos impulsemos y comprometamos unidos en este sueño.  

Gracias a Dios seguimos recibiendo jóvenes que quieren dar una respuesta a 

Dios, pero el trabajo con estos jóvenes no ha sido fácil, ha habido muchos hermanos 

que a través de su compromiso, testimonio, acompañamiento y fraternidad, han ani-

mado a más jóvenes a iniciar un camino de búsqueda en nuestra congregación.  

En línea con nuestro nuevo Plan Pastoral Provincial, invitamos a todas las co-

munidades a participar en este sencillo pero al mismo tiempo vital proyecto. 

Esta reflexión se realizará en tres fichas que pretenden, de una manera organi-

zada, profundizar sobre nuestra vida y misión y su relación con la Pastoral Vocacional 

Marista. En la primera ficha se trata de profundizar sobre la realidad de los jóvenes 

propuesta por el Hno. Seán Sammon; la segunda pretende dar elementos de reflexión 

en cinco tinajas,  que dan sentido a una vida religiosa renovada en línea vocacional, 

presentadas por el hermano Mariano Varona;  la tercera, es un instrumento de evalua-

ción sobre lo que se vaya a realizar en las anteriores.   

Hermanos, con estas reflexiones, no pretendemos descubrir el hilo negro, ni  

propuestas que nadie haya hecho, tampoco que realicemos la reflexión porque es ta-

rea provincial y hay que cumplir; sino más bien, pretende recoger lo que somos, aque-

llo en lo que creemos, aquellas llamadas que descubrimos en lo personal y que no en-

contramos el espacio para compartir. Lo que pretendemos con estas fichas es hacer 

camino juntos como hermanos, es aportar desde nuestra propia experiencia y hacerlo 

más ordenadamente para darle seguimiento, y así poder incluir en nuestro Proyecto 

de Vida Comunitaria, medios que podamos trabajar juntos en comunidad provincial 

estos próximos años. 

De esta manera, animamos a todos a compartir, a expresar nuestro pensar y 

llegar a acciones y conclusiones comunes que permitan ver un nuevo y  renovado 

compromiso vocacional en nuestra provincia.  Para dar paso a nuestra reflexión dejo la 

siguiente pregunta: ¿Percibiremos en nuestra propia vida ese rayo de fuego, que toca 

nuestra desnudez y que nos impulsa a decir Sí cada día como lo hizo María?    

  ¡Alimentemos y contagiemos ese fuego! Nuestro mejores deseos en su re-

flexión. 


